
Desde su nacimiento en 1966 Iglesia Viva ha estado
centrada en la tarea de entender y desarrollar con coherencia
el programa del Vaticano II. Y, como punto central de este
programa, la búsqueda de una nueva manera de relacionarse
con el mundo –la sociedad civil, para entendernos– partiendo
del reconocimiento de la secularidad y de la definitiva renun-
cia de la Iglesia a apoyarse en cualquier tipo de poder tempo-
ral. Así lo formulaba ya en 1966 su primer director Fernando
SEBASTIÁN: “Las relaciones entre la Iglesia y el mundo en vez
de hacerse tangencialmente, de autoridad a autoridad, como
si fuesen dos sociedades amigas dentro del mismo orden tem-
poral, se desarrollan por el camino más discreto y eficaz de la
conciencias”1.

Pero pronto el Consejo de IGLESIA VIVA empezó a detec-
tar síntomas de que se estaba involucionando hacia una res-
tauración del modelo de Iglesia anterior al Vaticano II. Entre
otros, con clarividente anticipación, daban cuenta  de la res-
tauración neoconservadora que se iba imponiendo, a partir del
proceso a la Asamblea Conjunta en 1972, los artículos “La
Iglesia de España: ¿entre el desconcierto y la restauración?”
de Alfonso ÁLVAREZ BOLADO (1972)2 y “El neoconservaduris-
mo eclesial” de J. Francisco FONTECHA (1988)3. 

Ahora, al final de un pontificado en que se ha implan-
tado un modelo de Iglesia reaccionaria y combativa, se ve cla-
ro que está triunfando esta curiosa contrarreforma que se di-
rige precisamente contra el espíritu de un Concilio Ecuménico.
Un Concilio que, por expreso deseo del papa que lo convocó,
no quiso promulgar dogmas ni anatemas. Pero que sigue te-
niendo un valor normativo para la Iglesia infinitamente mayor,
por ejemplo, que el pensamiento filosófico premoderno de un
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1  Fernando Sebastián: “Iglesia y sociedad. Las líneas teológicas sobre Iglesia y Mun-
do actual”, en Iglesia Viva, nº 4, julio-agosto 1966, pág. 31.

2 En Iglesia Viva, nº 39 sobre Caminos y alternativas de la Iglesia, mayo-junio 1972.
3  En Iglesia Viva, nº 134/35 sobre Neoconservadurismo y compromiso cristiano, mar-

zo-junio 1988. Cobra una especial importancia hoy este documentado estudio, en el
que, entre otras cosas, hablando del pretendido personalismo filosófico de Wojtyla,
se dice: “Lo importante es saber si adopta, como punto de partida y categoría fun-
damental de su pensamiento filosófico, la persona y no la naturaleza” (pág. 205).



papa que está siendo ampliamente difundido y sutilmente im-
puesto en forma de coloquio privado4 , para desprestigio de la
misma suprema función magisterial.

Desde el corazón mismo del Vaticano II, leído y pro-
fundizado en el aquí y ahora más concreto, ha surgido este
número sobre laicidad y cristianismo.

Demetrio VELASCO demuestra el carácter ético y paci-
ficador que ha tenido la introducción del concepto de laicidad
y del mismo movimiento laicista más auténtico. Joaquín
GARCÍA ROCA profundiza en el concepto de laicidad, exten-
diéndolo con plena razón a todos los campos en los que la polí-
tica, la sociedad y la cultura han de estar protegidas de impo-
siciones previas a la libertad autónoma de la persona. Carlos
GARCÍA DE ANDOIN reflexiona muy a ras de realidad sobre lo
que está pasando en España y sobre las formas como la ins-
piración cristiana puede influir, desde un perfecto juego de-
mocrático, en la promoción de valores, primero en la sociedad
civil y posteriormente en las estructuras políticas.

Dada la importancia crítica de este tema hoy en nues-
tra sociedad y en toda la Iglesia, el CONSEJO DE IGLESIA VIVA ha
querido aportar también el fruto de su reflexión en una decla-
ración institucional que se ha de entender en el conjunto de
todo el número y como un resumen y síntesis de lo desarro-
llado en los estudios precedentes.

La Conversación con Pilar MALLA es un testimonio de
cómo una cristiana que se creyó a fondo el concilio Vaticano II
ha desarrollado coherentemente toda una vida al servicio del
Evangelio y de los pobres en un contexto secular. Y el Debate
que hace Avelino REVILLA con cuatro insignes representantes
de la filosofía española actual, es un ejemplo de cómo dejar-
se interpelar y dialogar con el pensamiento moderno, sin exor-
cizarlo.

Fernando VIDAL hace un recorrido por el poderoso sis-
tema capilar con que el cristianismo, en absoluto perseguido,
está hoy presente en la sociedad española. Y Jose MARTÍNEZ
DE VELASCO hace un resumen del rifirrafe entre Iglesia y Es-
tado en estos últimos meses, prediciendo cómo, a su parecer,
se van a reconducir las aguas si triunfa la sensatez en la
Asamblea Plenaria del episcopado.

Tres importantes comentarios ocupan la sección Sig-
nos de los Tiempos: Monseñor Romero y América latina (J. M.
VIGIL), los cristianos en el PSOE (J. LÓPEZ CAMPS) y el pro-
blema de los nacionalismos. Sobre este último punto, Deme-
trio VELASCO hace con lucidez y claridad una crítica a lo ex-
puesto por J.M. SETIÉN –cofundador de Iglesia Viva– en su
último libro. Una vez más se demuestra que para nosotros,
“amicus Plato, sed magis amica veritas”.
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4  En el libro Memoria e identidad (La esfera de los libros, Madrid 2005) Juan
Pablo II atribuye todos los crímenes del nacismo y del estalinismo a la filo-
sofía, que desde Descartes, se preocupa del Pensar y no del Ser (pág. 21).   


